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INTRODUCCIÓN 
 
 La Argentina se caracteriza por ser un país costero con una amplia plataforma 
continental y un extenso litoral marítimo sobre el Océano Atlántico Sur, con 
importantes recursos pesqueros de gran accesibilidad. Cuenta con una significativa 
estructura de extracción y procesamiento industrial pero, con una fuerte dependencia del 
mercado internacional para la comercialización de los recursos pesqueros. 
 
 La actividad pesquera argentina ha experimentado cambios estructurales de gran 
importancia en las últimas décadas como consecuencia de la participación relativa de las 
distintas especies explotadas en las capturas, de la composición de las flotas en 
operación y de la distribución geográfica de los desembarques.1

 
 El principal recurso pesquero, la merluza común (Merluccius hubbsi), ha sido 
intensamente explotado en la última década y se encuentra en grave riesgo de colapso, 
con escasas posibilidades para la flota pesquera de orientarse hacia otras especies 
alternativas por su menor abundancia. 
 
 A esta situación alarmante se le suma la problemática de la captura del calamar, 
ya que numerosos buques de distintas banderas violan acuerdos y convenciones acerca 
de este recurso. Un buen control por parte de Argentina se hace cada vez más urgente. 
 
 Por otra parte, un importante foco de los conflictos es que el control del uso y 
explotación de los recursos pesqueros se encuentra en manos del Estado argentino, por 
lo tanto, este recurso tan importante, muchas veces está sujeto a los diferentes intereses 
de turno en el gobierno. 
 
 En el presente trabajo además de analizar la situación de la costa argentina en 
general, se pone especial atención a la provincia de Santa Cruz, un espacio con 
importantes cambios en las últimas décadas. 
 
 Los objetivos que sirvieron de guía para el análisis de la situación de los 
recursos pesqueros de la costa argentina son: 

  
 
 

 

 
 

 

 

                                                          

Conocer la riqueza de nuestro mar 
Identificar los principales puertos argentinos que se dedican a la captura, 
industrialización y comercialización de los recursos pesqueros. 
Reseñar los alcances de los diferentes acuerdos pesqueros entre la Argentina 
y otros países. 
Definir los impactos del manejo inapropiado de la riqueza ictícola. 
Tomar conciencia de la importancia de los recursos pesqueros de nuestro 
país como una fuente de trabajo, capital, crecimiento económico, etc. 
Conocer las principales características de la producción pesquera de la 
provincia de Santa Cruz. 
 Definir el rol del gobierno de la provincia en los cambios producidos en la 
actividad pesquera en las últimas décadas. 

 
 

 
1 www.fao.org/fi/FCP/FICP_ARG_S.ASP (2002) “Perfiles de pesca por países” Departamento de Pesca 
de la FAO, pag.2. 
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1. Evolución de la actividad en los últimos años
 

Hasta principios de la década de 1960 la pesca marítima se desarrolló 
exclusivamente orientada hacia el consumo interno y basada en la flota pesquera 
costera. Es decir, se capturaban especies para venta enfriada o en conserva, con 
embarcaciones de reducido tamaño y limitada capacidad operativa, que actuaban 
desde puertos del litoral atlántico y especialmente desde Mar del Plata.2  

 
Pero desde entonces la actividad de altura sobrepasó a la costera representando a 

mediados de los 80 entre el 70% y el 80% del total de la captura marítima. Este 
cambio se debió a que la oferta nacional comenzó a dirigirse con preponderancia 
hacia el mercado externo.3 Precisamente, los ciclos productivos, tanto en la fase 
primaria como en el proceso de industrialización, dependieron en los últimos años 
de la dinámica del mercado internacional y de la forma como el esfuerzo productivo 
argentino se insertó en dicha dinámica. 

 
Manzanal en el año 1988 afirmaba que desde el punto de vista regional es 

importante destacar el sector pesquero porque "…se encuentra entre los pocos 
rubros de la actividad regional no tradicional, con alta incidencia en zonas 
extrapampeanas, que ha demostrado capacidad de crecimiento reciente, 
incorporación de tecnología de punta e impulso a los procesos de industrialización 
en áreas hasta ahora alejadas totalmente de esa actividad con destino exportador” 4 
Además son los puertos patagónicos los más favorecidos por esta corriente de 
inversiones, tanto en barcos de altura no tradicionales como en industrias 
procesadoras. Pese a este avance, basado en su totalidad en una creciente inserción 
en el mercado internacional, la flota de altura necesita de renovación y de aumento 
de su capacidad de captura.  

 
2. El área de explotación y sus recursos 
 

La República Argentina ha alcanzado muy lentamente una clara percepción de 
su condición de país oceánico y de la importancia que reviste el mar para la 
humanidad. Desde el punto de vista geopolítico es recién en las dos últimas décadas 
cuando comienza a percibirse la posibilidad de disponer de un espacio propio 
significativo en el Atlántico Sur, sobre el cual pueda proyectarse de modo 
indubitable.5

 
Con respecto a las masas oceánicas, la Convención del Mar6 ha establecido las 

siguientes franjas a partir de las líneas de base definidas por el país costero: 
 
El Mar Territorial: de 12 millas de ancho, donde el Estado costero ejerce 

soberanía con arreglo a lo dispuesto en la propia Convención y a otras 
normas de derecho internacional (art. 2). 

                                                           
2 Lara, A. y Duran, D. (1.993) “Sistema ecológico, medio ambiente y recursos naturales” en 
Roccatagliata, J. Geografía Económica Argentina. Temas, Buenos Aires, El Ateneo, pag.25. 
3 Ibidem, pág.25. 
4 Manzanal, M. Y Rofman, A. ( 1.988) “Las economías regionales de la Argentina. Crisis  y  políticas de 
desarrollo”. Buenos Aires, CEUR, pag. 158 
5 Rey Balmaceda, Raúl y DeMarco, Graciela (1992) “El sistema político territorial” en Roccatagkiata, J. 
La Argentina. Geografía general y los marcos regionales, Buenos Aires, Planeta, pág. 38. 
6 Rey Balmaceda, Raúl y DeMarco, Graciela. Op. Cit, pág. 39. 

 



  

La Zona Contigua: también de 12 millas marinas de ancho contadas a partir del 
término del mar territorial, en las que se podrán tomar las medidas de 
fiscalización necesarias para prevenir infracciones a las leyes y reglamentos 
aduaneros, fiscales, de inmigración o sanitarios (art. 33). 

La Zona Económicamente Exclusiva: de 200 millas marinas de ancho 
contadas a partir de las líneas de base, en la que el Estado costero tiene 
derechos de soberanía para la exploración, explotación, conservación y 
administración de los recursos naturales (vivos y no vivos) tanto de las aguas 
como del lecho y del subsuelo (art. 56). Alcanza, según el Instituto Antártico 
Argentino, una extensión total de 1.420.000 km2 (incluyendo el sector 
correspondiente a las Islas Malvinas) 

 
Debe destacarse que la existencia del mar territorial no es impedimento para que 

los buques de cualquier bandera gocen del derecho de paso inocente, entendiéndose 
por tal la navegación rápida e ininterrumpida a través del mar territorial sin 
realización de actividad militar de cualquier naturaleza; los submarinos deberán 
navegar en la superficie. La existencia de la zona económicamente exclusiva, por su 
parte, no es impedimento para que en ella se realicen actividades de explotación de 
recursos vivos por buques de otros Estados, pero siempre con sujeción a las normas 
impuestas por el Estado costero: concesión de licencias, fijación de cupos de 
captura, establecimiento de temporada de pesca, definición de los aparejos a 
emplearse, etc.7

 
La reivindicación de las 200 millas marinas como "mar patrimonial " y 

"territorial" dentro de una franja de 12 millas, adyacente a las costas, fue el impulso 
inicial que centró la atención sobre la conveniencia de una buena administración de 
las riquezas de los océanos. Pero, en este sentido la Argentina no posee una buena 
administración de las franjas que reivindica como propias. Un tema importante de 
destacar es la demarcación por Gran Bretaña en el año 1986, luego de la Guerra de 
las Malvinas (1982), de la Zona de Conservación y Administración Pesquera (FICZ) 
que limitó las áreas de pesca para la Argentina.8

 
Por otra parte, este mar argentino sobre el que tan poco control se practica, 

constituye una importante fuente de riqueza. La costa marítima argentina tiene una 
longitud cercana a los 5.000 km., sin contar a las islas oceánicas. La plataforma 
continental (hasta los 200 metros de profundidad) es de 769.400 km2 y la Zona 
Económica Exclusiva (ZEE) llega a 1.164.500 km29. El tipo de fondo de la 
plataforma, en general, es terrígeno-arenoso y de fango, lo que facilita las tareas de 
pesca, en particular las de arrastre. 

 
Además de esto, la plataforma continental está bañada por dos corrientes: la 

"Corriente Fría de Malvinas" que transporta aguas subantárticas a través del talud 
continental con dirección sur- norte, entre los 55°S y los 39°-36°S y, también sobre 

                                                           
7 Ibidem, pág. 40. 
8  Lara, A. y Duran, D. (1.993) “Sistema ecológico, medio ambiente y recursos naturales” en 
Roccatagliata, J. Geografía Económica Argentina. Temas, op. cit., pag.26. 
9 www.fao.org/fi/FCP/FICP_ARG_S.ASP (2002) “Perfiles de pesca por países” Departamento de Pesca 
de la FAO, 2.001, pág. 1. 
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el talud, pero con dirección norte-sur, la "Corriente del Brasil", que transporta aguas 
subtropicales hasta los 36°-38°S. 

 
El Atlántico Sur posee características del ecosistema templado-frío, que sostiene 

una baja diversidad biológica, pero con alta biomasa en mucha de las especies 
(cetáceos, pinnípedos, peces, crustáceos decápodos, moluscos gasterópodos, 
moluscos bivalvos, moluscos cefalópodos, equinodermos y aves)10. 

 
Es decir, que la Argentina posee condiciones muy favorables para el desarrollo 

de la actividad pesquera en el mar. Tanto la amplitud del área marítima como sus 
características naturales y el tipo de especies que la habitan hacen que cuente con 
una especial riqueza que debe ser cuidadosamente tratada. 

 
2.1  La distribución geográfica de los recursos pesqueros. 

 
Para definir la ubicación de las distintas especies, se ha tenido en cuenta el trabajo 

sobre la merluza común de Angelescu y Prenski (1987)11, quienes reconocen la 
existencia de cinco conjuntos pesqueros regionales: 

 
2.1.1 Conjunto costero bonaerense: 

Abarca la zona costera comprendida entre 34° y 41°S, hasta la isobata de 
50 m. 
  Este conjunto ocupa dos regiones con características hidrográficas 
distintas. Al norte abarca la zona externa del Río de la Plata y su frente marítimo 
y al sur, la zona conocida como El Rincón. En la primera dominan aguas de tipo 
estuarial debido al aporte de agua dulce proveniente de la cuenca del Plata. 
 

En El Rincón, la salinidad es similar a la de la plataforma circundante  o 
aun mayor, debido al escurrimiento de lagunas y salitrales próximos. No 
obstante, en las dos zonas habitan las mismas especies, adaptadas a vivir en 
ambientes muy cambiantes. Entre los peces, son dominantes la corvina rubia, la 
pescadilla de red y el gatuzo. Especies menos abundantes, pero igualmente 
características son la corvina negra, la pescadilla real, el pargo, la burriqueta, los 
testolines (rojo y azul), el bagre de mar, besugo, la brótola, la trilla, lenguados 
grandes, el cazón, los chuchos y el escalandrún. La merluza no está presente 
aquí. 

 
2.1.2 Conjunto de las plataformas internas y externa de los sectores bonaerense y 

patagónico hasta los 48°S: 
 

Ocupa una basta región, comprendida entre las isobatas de 50 y 225 
metros entre los 34° y 48°S, con una superficie estimada en 500.000 km2. 

La especie dominante es la merluza común, cuya abundancia relativa 
varía de acuerdo con la profundidad y la época del año. Le siguen, en cuanto a 
presencia en el área, el abadejo y varias especies de lenguados. Otras especies 
propias del área conforman un grupo norteño, de aguas más profundas y otro 
norpatagónico, de profundidades menores a los 150 m., que comprende el 
salmón de mar, el pez palo, el pez gallo y pez ángel. 

                                                           
10 www.cfired.org.ar/esp2/sectores/pesca/recur.htm (2002) “Recursos pesqueros de Argentina”, pág. 1. 
11 Citado en www.cedepesca.org.ar (2002) “Distribución geográfica de los desembarques”, pág. 2. 
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Es interesante destacar, en este ecosistema un área de puesta de varias 

especies en el sector comprendido entre el Golfo Nuevo y San Jorge y un área de 
crianza constituida fundamentalmente por el Golfo San Jorge. 

 
2.1.3 Conjunto de los tres golfos del sector patagónico norte (Golfos San Matías, 

San José y Nuevo): 
 

La superficie total se estima en 14.000 km2, la mayor parte corresponde 
al Golfo San Matías. 

 
El número de especies es menor que en el conjunto anteriormente citado. 

Las más frecuentes son merluza común, abadejo, salmón de mar, bacalao austral, 
tiburones (cazón, gatuzo, espinoso), rayas y lenguados. 

 
2.1.4 Conjunto austral de la plataforma patagónico- fueguina y malvinense: 
 

A lo largo de la plataforma externa hacia el norte, hasta 
aproximadamente los 42°S. Tiene una extensión estimada de 284.680 km2 y 
profundidades comprendidas entre 30 y 220 m. 

 
El área que comprende este ecosistema se corresponde con el que ocupan 

las aguas subantárticas, tanto en la plataforma como en la columna ascendente 
que constituye la Corriente de Malvinas.  

 
El conjunto está integrado por especies como la polaca, merluza de cola, 

merluza común y austral, abadejo y bacalao austral. 
 
2.1.5 Conjunto de aguas profundas de la zona del talud continental: 
 

Se localizan en profundidades entre 220 y 2300 m. Corresponde a 
especies de agua fría, en su mayoría con capacidad de efectuar migraciones 
verticales para alimentarse en las capas de agua intermedia y superficiales. 

 
Entre las especies más importantes se destacan los granaderos, las 

merluzas, común y austral, y la merluza de cola. 
 
3. El circuito productivo 
 
3.1 Eslabón primario: El proceso de captura 
 

Las cinco provincias con litoral marítimo registran desembarques con diferente 
importancia relativa y esquemas distintos en cuanto a la participación por tipo de flota y 
especies desembarcadas. En esta composición tienen influencia el sitio en que los 
poteros12 charteados13 realicen sus trasbordos a mercante. 

 

                                                           
12 Poteros: son buques que realizan una pesca muy selectiva, capturando exclusivamente calamar 
mediante un potente sistema de iluminación a bordo que atrae los cardúmenes de esta especie. 
13 Charteados: buques que se encuentran bajo el régimen de “charteo” que viola la Ley Nacional de Pesca 
Nº24922. 

 



  

Desembarques Totales. Participación por provincia (en %) 
 

Provincias 1990 1998 
Buenos Aires 38 36 

Río Negro 2 1 
Chubut 29 33 

Santa Cruz 20 18 
Tierra del Fuego 8 11 

Fuente: www.cedepesca.org.ar
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Fuente: Elaboración propia a partir de la información de CeDePesca 
 

 
Los puertos de Mar del Plata en Buenos Aires y de Madryn en Chubut son los 

que registran las mayores descargas14. 
 

La serie histórica muestra la tendencia declinante de Mar del Plata, que recibía el 
70% de los desembarques en la década del 80, iniciando los 90 con el 53% y en 1998 
esa participación llegó al 31%. 

 
Puerto Madryn se ubicaba en el 10% en 1990 y en 1998 llegó al 23%. 
 
Siguen en importancia Puerto Deseado en Santa Cruz con el 12% de los 

desembarques y Ushuaia (Tierra del Fuego) con el 11% en 1998. 
 
En relación con el tipo de flota, se observa una alta concentración de los 

desembarques de la costera en Mar del Plata y luego Comodoro Rivadavia15. 
                                                           
14 www.cedepesca.org.ar (2002) “Distribución geográfica de los desembarques”, pág. 1. 
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La flota de fresqueros de altura tiene su mayor puerto de asiento en Mar del 

Plata, siguiendo en importancia Comodoro Rivadavia. 
 
La flota de procesadores congeladores tiene mayor presencia relativa en los 

puertos del sur. Puerto Madryn, Puerto Deseado y Ushuaia reciben los aportes más altos 
de sus capturas totales.16

 
En Mar del Plata se inició la historia y el desarrollo del sector pesquero, y es el 

asiento del mayor número de plantas procesadoras, así como el principal proveedor del 
mercado interno. En este puerto el grupo de los fresqueros aporta el 78% de los 
desembarques (22% costeros y 56% de altura). Las principales especies desembarcadas 
son: merluza común (58%), corvina (3%), pescadilla (5%), abadejo (3%), anchoíta 
(3%), gatuzo (3%), lenguado (2%), pez palo (3%), raya (3%). 

 
Puerto Madryn, otro asentamiento de plantas de procesamiento, tiene un perfil 

diferente atento a la presencia de una flota importante de procesadores congeladores de 
variadas características. Las capturas recibidas en este puerto en 1998 muestran una baja 
participación de la flota fresquera, pero hay que considerar que en esto influyen las 
131.000 tn de calamar, que producen un sesgo hacia la participación de procesadores 
congeladores. De hecho el calamar representó en 1998 el 52% de los desembarques 
totales. La merluza aporta el 33%, la merluza de cola el 4%, el abadejo el 2% y el 38% 
del langostino. 

 
El puerto de Comodoro Rivadavia presenta una importante operación de la 

flota costera y de la fresquera de altura. En el año 1998 se realizaron en este puerto el 
30% de las capturas de la flota fresquera, con una participación casi excluyente de 
merluza común (51%: 11% de las totales) y calamar (45%). 

 
Puerto Deseado presenta una marcada presencia de la flota de procesadores 

congeladores (98%) en sus desembarques, indicando que su importancia como puerto 
pesquero no está asociada con una significativa capacidad de producción en tierra. Sus 
desembarques muestran una alta participación de la merluza común (41%) y de cola 
(26%), con presencia de polaca (9%), merluza negra (2%) y abadejo (4%). En 1998 fue 
el puerto con mayor desembarque de langostino (13.500 tn). 

 
El puerto de Ushuaia tiene un perfil muy particular. Prácticamente el 100% de 

sus desembarques corresponden a la flota de procesadores congeladores. Es asiento de 
la flota de surimeros y el 85% de sus capturas corresponden a polaca y merluza de cola. 
Aporta el 40% de las capturas totales de cada una de ellas y el 50% de la merluza negra. 
Este puerto ha experimentado su desarrollo en la década del 90, pasando de 5.200 tn en 
1989 a 122.000 en 1998. 

 
La provincia de Río Negro tiene características especiales. Posee una baja 

participación en el total de las capturas nacionales, sin embargo se desarrolla una 

                                                                                                                                                                          
15 www.cedepesca.org.ar (2002) “Distribución geográfica de los desembarques”, pág. 2. 
16 La flota pesquera marina puede dividirse en tres categorías principales: la costera, la de altura 
tradicional y los barcos procesadores (congeladores y factoría), cada una de ellas con características 
particulares desde el punto de vista tecnológico, de las especies explotadas, de las áreas de pesca y de las 
formas de organización laboral y empresaria. 
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interesante pesquería basada en la producción del Golfo de San Matías, siendo San 
Antonio Oeste su principal puerto. Es esta un área de gran riqueza ictícola con 
presencia de merluza, merluzón, abadejo, pez gallo, lenguado, merluza de cola, calamar 
y variedad de bilvavos. Las capturas se realizan en lanchas pequeñas, palangreros de 
rada y costeros y arrastreros. 

 
Toda la información estadística presentada por puerto fue obtenida de 

CEDEPESCA. Ésta es una organización no gubernamental cuya lucha está orientada a 
proteger los recursos pesqueros nacionales mediante un uso racional y, entre otras cosas, 
se encarga de denunciar las prácticas depredatorias de los buques procesadores mar 
adentro. 
 

Un punto importante de resaltar es que los valores de captura máxima permisible 
(volumen máximo que puede extraerse de una especie sin afectar su normal desarrollo y 
el de sus especies asociadas) son establecidos por la Subsecretaría de Pesca a partir de 
estudios realizados por el Instituto Nacional de Investigación y Desarrollo Pesquero 
(INIDEP). 
 

3.2  Eslabón Industrial: las plantas procesadoras 
 

La flota pesquera de altura posee dos modalidades operacionales. Por una parte 
opera la flota de captura convencional, que desembarca la pesca refrigerada con hielo 
para ser industrializada en las plantas manufactureras costeras. Y por otra parte, los 
barcos congeladores y factorías procesan a bordo y desembarcan los productos ya 
congelados. 
 

3.2.1 Las plantas elaboradoras 
 

El SENASA (Servicio Nacional de Sanidad y Calidad Agroalimentaria) registró 
para el año 2001, unas 200 plantas elaboradoras en tierra de productos del mar 
habilitadas a nivel nacional17. Las principales plantas procesadoras se encuentran 
localizadas en las provincias de Buenos Aires (Mar del Plata, Necochea y Bahía 
Blanca), Río Negro (San Antonio Oeste), Chubut (Puerto Madryn, Rawson y Comodoro 
Rivadavia), Santa Cruz (Puerto Deseado y San Julián) y en Tierra del Fuego (Ushuaia). 
Los principales procesos que se efectúan en éstas son: fileteado, eviscerado y 
descabezado, congelado, enfriado, conserva, salado, secado, harina y aceite y 
reprocesamiento de productos congelados a bordo de los barcos. 

 
En Mar del Plata, Puerto Madryn y Puerto Deseado se encuentran localizadas 

plantas de harina de pescado que aprovechan como materia prima los desechos de las 
otras ramas de la industria. 

 
A pesar de que las áreas de captura tradicionales están fuertemente concentradas en 

el puerto de Mar del Plata, los nuevos establecimientos han tendido a localizarse en la 
zona patagónica al influjo de las franquicias que supone exportar por dichos puertos y 
de las normas sobre promoción industrial que favorecieron localizaciones en Puerto 
Madryn y Puerto Deseado. Es precisamente en estos puertos donde se ubican las más 
importantes instalaciones transformadoras de pescado. 
                                                           
17 www.fao.org/fi/FCP/FICP_ARG_S.ASP (2002) “Perfiles de pesca por países” Departamento de Pesca 
de la FAO, pág. 7. 
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3.2.2 Los barcos congeladores y factoría. 
 

Las capturas procesadas a bordo de los barcos congeladores y factoría tienen 
relación con las especies objetivo, incluyen la elaboración de productos congelados, 
descabezado y eviscerado, fileteado, langostinos y calamares y harina de pescado, 
obteniéndose bienes intermedios y finales con destino directo a la exportación. Una 
parte de la producción es a veces reprocesada en tierra con el objeto de obtener 
productos de mayor valor agregado.18

 
En este sector de congelado y de buques factoría es donde el desembarco de pescado 

está mucho más equilibradamente distribuido entre los diversos puertos del litoral 
atlántico. “Este sector, altamente tecnificado y en franca expansión, tiene entonces el 
beneficio de abrir un marco espacial diferente al conocido en cuanto a las zonas de 
influencia de capturas y centros de expedición de manufacturas al exterior”19. 
 

3.3  Eslabón Comercial: El mercado de ventas. 
 

3.3.1 El Mercado Interno 
 

Se trata de un mercado relativamente pequeño, absorbe menos del 15% de las 
capturas, al que se dirigen productos frescos y enfriados, congelados, conservas, 
salados20. Esta franja reducida de consumidores nacionales, se encuentra focalizada 
en los segmentos sociales de ingresos medios altos y altos, dado el valor más 
elevado de los productos de mar que las carnes rojas y las aves y el gusto de dichos 
consumidores. 

 
Se produjo en el año 1997 un incremento significativo en el consumo de 

pescado, alcanzando a 9 kg./habitante, con significativas diferencias entre regiones 
(se debe tener en cuenta que el año 1997 fue el punto extremo del ciclo de alza de la 
actividad pesquera, luego se quiebra por la reducción de las capturas, lo que afecta 
al mercado interno). Este incremento tiene que ver con modificaciones en los 
hábitos de consumo, en los que se está privilegiando el carácter de "sano" del 
producto; y también tiene que ver con el desarrollo de los super e hipermercados. 

 
La demanda es estacional, ya que se concentra en el segundo trimestre del año 

coincidiendo con Cuaresma y Semana Santa. 
 
En cuanto a la producción de enfriados se verifica un proceso de integración de 

grandes firmas con plantas procesadoras y buques propios, que cubren la etapa 
minorista y mayorista. Hay un grupo de mayoristas que en realidad controlan la 
mayor parte de las ventas al mercado interno. El puerto de Mar del Plata es el 
principal proveedor de este mercado. 

 
En relación con la oferta de pescado congelado, parte directamente de las 

empresas procesadoras, las que venden directamente a los hiper o supermercados y a 

                                                           
18 www.fao.org/fi/FCP/FICP_ARG_S.ASP (2002) “Perfiles de pesca por países” Departamento de pesca 
de la FAO, pág. 7. 
19 Manzanal, M. y Rofman, A. Op. Cit, pág. 154. 
20 www.cedepesca.org.ar (2002) “El mercado de ventas de los productos pesqueros”, pág. 1. 
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mayoristas (éstos, a su vez, venden a super e hipermercados y a minoristas). La 
presencia de los puertos de las provincias patagónicas tiene un mayor peso, aunque 
Mar del Plata sigue siendo predominante. 

 
El producto de mayor consumo es la merluza, le siguen en importancia el 

calamar, el gatuzo, el abadejo, el salmón y la corvina. 
 
Es importante destacar la presencia de las importaciones que cubren una amplia 

gama de productos: Productos procesados, preparaciones y conservas, secos, salados 
y ahumados, comidas preparadas y productos congelados. 

 
3.3.2 El Mercado Externo 

 
Según Manzanal y Rofman a diferencia de la gran mayoría de los productos 

regionales, el dinamismo de la actividad pesquera depende de las posibilidades de la 
exportación. 

 
La evolución histórica de las exportaciones pesqueras argentinas en la década de 

1988 a 1997, muestra una tendencia creciente con un salto significativo en los 
últimos cinco años. El crecimiento en valor para todo el período fue del 273%. Este 
hecho está en concordancia con la evolución en las capturas, con el desarrollo de la 
pesquería del calamar, la irrupción del surimi en la canasta de exportaciones y con la 
evolución de la pesquería del langostino (estos temas serán desarrollados en el punto 
posterior)21. 

 
En 1997 se alcanzó el record histórico de exportaciones, con US$ 1.030 

millones, aportando el sector pesquero con el 4% de las exportaciones totales del 
país. 

 
El año siguiente, 1998, marcó el quiebre del proceso de crecimiento. Las cifras 

de ventas se instalan en un 15% por debajo del año anterior. Esta situación, además, 
se encuadró en una crisis económica y financiera mundial y nacional. Sin embargo, 
luego de la disminución más importante en el año 1999, año en que las 
exportaciones fueron tan sólo por un monto de 775 millones de dólares 
aproximadamente, comienza un período de recuperación. Así, en el año 2001 se 
exportan productos pesqueros por un monto de aproximadamente 930 millones de 
dólares, cifra cercana al pico del año 1997. Pero, acompañando a la difícil situación 
económica del país en el año 2002, las exportaciones pesqueras cayeron a su nivel 
más bajo de los últimos años: 700 millones de dólares; a pesar de esta caída, en el 
pasado año 2003 se produjo una recuperación bastante importante, aunque con cifras 
mucho menores que las de otros años: 855 millones de dólares. 

 
 Japón y España son los principales importadores de productos pesqueros 

para Argentina. En el caso de España, participa significativamente en todos 
los productos. Japón, por su parte, es un mercado muy activo en calamar, 
surimi, langostino y congelados de especies distintas de merluza. 

 

                                                           
21 www.cedepesca.org.ar (2002) “El mercado de ventas de los productos pesqueros”, pág. 2. 
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 El tercer gran consumidor es Brasil, con una alta participación en filetes 
congelados, tanto de merluza como de otras especies. 

 
 Taiwan y Corea concentran sus compras en el calamar. 

 
 Tradicionalmente los países de la Unión Europea (Francia, Italia, Grecia, 

Holanda, Alemania), han sido consumidores de producción pesquera 
argentina, con variedad de presentaciones y especies. 

 
 En cuanto a Estados Unidos, también tradicional comprador, es el principal 

comprador de filetes frescos y participa activamente en los filetes congelados 
y enteros. 

 
En términos de bloques económicos, los países asiáticos del Pacífico absorben el 

45% de las exportaciones, la Unión Europea el 32%, El Mercosur el 14% y el 
NAFTA el 5%. Para el bloque asiático la explicación reside en la necesidad de 
aprovisionamiento de calamar. 

 
 El alza de las ventas al exterior tiene como principal fundamento el 
mejoramiento del parque de captura mediante buques factoría, al que se le suma el buen 
momento que atraviesan los precios internacionales.  
 
4. Los cambios de las últimas décadas. La situación en Patagonia. 
 

La consolidación del aprovechamiento de los recursos del área marítima 
correspondiente a la Patagonia que hasta hace poco no se explotaban plenamente ha 
cambiado de manera muy significativa la composición y características de las capturas 
de la flota pesquera argentina. 

 
A partir de las décadas de los 80 y 90 se ha producido un cambio cuantitativo y 

cualitativo significativo en la estructura pesquera del país. Desde el punto de vista 
cuantitativo, a partir de la gran expansión de los desembarques, y desde una visión 
cualitativa, con la incorporación de nuevas modalidades tecnológicas de captura y 
procesamiento que permitieron la explotación de nuevas especies y cambios en la 
composición de las mismas. 
 
4.1 Los desembarques totales  
 
 Los desembarques registrados se duplicaron entre 1991 y 1997, llegando a 1,34 
millón de toneladas en el último año mencionado22. Este aumento se produjo como 
consecuencia de la incorporación masiva de nuevas unidades de diferente tipo y bajo 
diferentes modalidades operativas, de artes de pesca y de organización empresarial, 
favorecidas por algunas medidas gubernamentales que facilitaron el proceso. No 
obstante el exceso de capacidad de captura (1,3 millones de capacidad de captura de 
merluza común contra una TAC nunca superior a las 400 mil toneladas) puso a la 
merluza común en riesgo de colapso. Este tema será tratado posteriormente en este 
mismo trabajo. 
 
                                                           
22 www.fao.org/fi/FCP/FICP_ARG_S.ASP (2002) “Perfiles de pesca por países” Departamento de Pesca 
de la FAO,  pág. 8. 
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Como consecuencia de diversos problemas como el de la merluza, a partir del año 
1997 (año en el que se registra el monto máximo de capturas) el total de capturas 
comienza a disminuir llegando a 958.642 toneladas en el año 200023. 
 
4.2 La participación relativa de las especies 
 

En cuanto a la participación relativa de las distintas especies se observan  a 
partir del año 1997 cambios en la composición de los desembarques24.  

 
 Merluza: disminución de su participación relativa a partir del año 1997 por 

aumento de las capturas de calamar y langostino y por las limitaciones en las 
capturas por el riesgo de colapso de la especie. Participación para el año 2000: 18% 
del total de capturas. 

 
 Calamar: aumento de su participación relativa a partir del año 1997 como 

consecuencia de la incorporación de unidades especializadas y con artes muy 
selectivas para la pesca del calamar (poteros). Participación para el año 2000: 35% 
del total de capturas. 

 
 Langostino: su participación fluctúa de acuerdo a las condiciones favorables o 

desfavorables para el reclutamiento y del mayor o menor cumplimiento de las vedas 
vigentes. Pero, en general, se puede decir que ha aumentado su participación 
relativa, llegando en el año 2000 al 30% del total de capturas. 

 
 

 Otras: se puede tomar como ejemplo a la producción de surimi que a partir de la 
incorporación de barcos factoría especializados en esta producción, especies como 
la polaca y la merluza que anteriormente eran poco explotadas, han aumentado su 
participación relativa. Para el año 2000 la categoría de otras especies participaba con 
el 17% de las capturas totales. 

 
4.3 Participación de las flotas de barcos en las capturas totales 
 

Otros cambios cualitativos importantes de señalar son los producidos en la 
participación en las capturas pesqueras totales de las diferentes flotas de barcos25. En 
relación a este tema se observa: 

 
 Buques factoría: aumento de su participación relativa en el total de capturas, 

correspondiéndole para el año 1999, el 69,2% del total (57,1% en 1994). 
 

 Flota de altura tradicional: disminución de su participación relativa en al total de 
capturas con el 19% del total para el año1999 (27% en 1994). 

 Flota costera: disminución de su participación relativa en el total de capturas con el 
12% del total para el año 1999 (17% en 1994). 

 

                                                           
23 www.fao.org/fi/FCP/FICP_ARG_S.ASP (2002) “Perfiles de pesca por países” Departamento de Pesca 
de la FAO, pág. 8. 
24 IDEM, pág. 8. 
25 www.fao.org/fi/FCP/FICP_ARG_S.ASP (2002) “Perfiles de pesca por países” Departamento de Pesca 
de la FAO,  pág. 9. 
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4.4 La dimensión y composición de las exportaciones de productos pesqueros  
 

Las ventas hacia otros países también reflejaron los cambios señalados en la 
estructura productiva. Las exportaciones totales entre 1985 y 1994 crecieron de 150.400 
a 536.200 toneladas y de US$ 152,2 millones a US$ 725,7 millones, llegando a las 671 
mil toneladas por valor de US$ 1.014 millones en 1996, para luego caer hasta 323 mil 
toneladas y US$ 510 millones en 199926. 
 

Los productos congelados han mantenido a lo largo del tiempo una participación 
relevante en el total de las exportaciones (alrededor del 95%). Sin embargo la 
composición relativa entre los diferentes productos sufrió modificaciones importantes: 

 
 Calamar: aumento de la participación de calamar en las exportaciones por aumento 

de las capturas de buques especializados. Constituyó el 24% del volumen total 
exportado en 1999. 

 
 Vieira: aumento de su participación en las exportaciones debido a la incorporación 

de buques especializados en su captura y procesamiento a bordo. Constituyó el 2,2% 
del volumen total exportado en 1999. 

 
 Surimi: aumento de su participación en las exportaciones como consecuencia de la 

incorporación de barcos factoría dedicados a su elaboración. Constituyó el 2,3% del 
volumen. 

 
 Langostino: las exportaciones de esta especie mantuvieron su importancia con el 

5,3% del volumen total. 
 

 Filetes enfriados o congelados: constituyeron el 28% del volumen total exportado 
en 1999. 

 
 Merluza: esta especie, si bien debido a las restricciones impuestas a las capturas, ha 

venido perdiendo participación en las exportaciones, es aún la principal especie 
exportada representando el 32,3% del volumen total de exportaciones. 

 
 Pescados y mariscos frescos o enfriados por vía aérea: es un rubro que está 

adquiriendo trascendencia que participaron con el 3,9% en el total del volumen 
exportado en 1999. 

 
 
En consecuencia, todos estos cambios, sumados a medidas tomadas por el 

Estado, (como la sanción de la ley 23.018 en el año 1993 que establece un reembolso 
del 7% al 12% a todas las exportaciones realizadas a través de los puertos patagónicos, 
que a pesar de haber experimentado variaciones y críticas, se mantiene) han producido 
un gran aumento de la participación en operaciones pesqueras de los puertos 
patagónicos. Estos puertos para el año 2000 eran los responsables del 65,5% de las 
operaciones, mientras que los puertos de Buenos Aires participaban con el 34,5% de las 
operaciones.  
 
                                                           
26  www.fao.org/fi/FCP/FICP_ARG_S.ASP (2002) “Perfiles de pesca por países” Departamento de Pesca 
de la FAO,  pág. 9. 
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5. Los Acuerdos pesqueros 
 

Los Acuerdos pesqueros más importantes, de los que se tiene conocimiento, 
realizados entre Argentina y otros países son los siguientes: 

 
5.1 Acuerdos con la Unión Europea: 

 
Durante el primer semestre del año 1994 la Argentina realizó un Acuerdo para la 

pesca de merluza con la Unión Europea, con una vigencia de cinco años y renovable por 
dos más. Pero ante el desastre pesquero fue denunciado y dejó de regir en el año 1999. 

 
Según el acuerdo, los pesqueros de la Unión Europea quedaban habilitados a 

asociarse con similares argentinos. Pero debían cumplir estas condiciones: podían 
reemplazar buques argentinos por europeos tecnológicamente más modernos, pero con 
igual capacidad de captura; seguían prohibidos, como lo estaban desde 1991, el 
otorgamiento de nuevos permisos merluceros, pero se podían transferir los que estaban 
vigentes. En la cesión de permisos no podían intervenir los buques inactivos ni los que 
hubiesen pertenecido a empresas en quiebra, y el empresario argentino que cedía su 
permiso no podía salir a pescar. 

 
La Unión Europea estaba expresamente interesada en sacarse de encima buena parte 

de su flota, también con sus recursos comprometidos y las ONG mirando de cerca, por 
eso colocó en la operación unos 130 millones de dólares en subsidios, 32 de los cuales 
fueron al Estado y los otros 100 circularon en las operaciones para asociarse con los 
argentinos27.  

 
5.2 Acuerdos con Japón:  
 

En el segundo semestre del año 2001 se realiza un Acuerdo entre Argentina y Japón 
permitiendo el ingreso de 27 barcos japoneses a aguas argentinas. Los mismos podían 
pescar US$ 65 millones en calamares en el año 2000 con la obligación de pago de un 
canon de US$ 5,5 millones. Es decir que se permite en el mar argentino la práctica del 
régimen de charteo según el cual se deberá pagar al Estado argentino 210000 dólares 
por barco28.  

 
En el mes de junio del año 2002, se eliminó este régimen de charteo lo que permite 

a Argentina la venta de calamar a los países asiáticos que anteriormente lo pescaban en 
aguas argentinas. 

 
Algo muy importante de resaltar es que, de esta manera, se termina con la violación 

a la Ley Federal de Pesca (24922) sancionada en el año 1998 que no permite el charteo.  
  
 

                                                           
27 Diario Clarín, 27 de octubre de 2001. Sección Economía, pág. 17. 
28 Diario Clarín, 25 de octubre de2001. Sección Economía, pág. 13. 
 

 



  

5.3 El impacto de los acuerdos 
 
5.3.1 La depredación de la merluza 
 

Aún hasta hace dos décadas el volumen de riqueza pesquera de la Argentina excedía 
la capacidad de explotarla; ninguna especie estaba en peligro ni era declarada no 
excedentaria (es decir, que no tiene excedentes y ya no se la puede pescar sin límites). 

 
Pero, ya en 1988 y en 1991 hubo advertencias de la autoridad científica, el Instituto 

Nacional de Desarrollo Pesquero (INIDEP), de que la merluza comenzaba a menguar. A 
pesar de esto, desde el año 1994, con el acuerdo firmado con la Unión Europea la pesca 
aumentó en un importante volumen. 

 
Anteriormente el decreto 2265 del Dr. Carlos Menem que autorizaba la transferencia 

de permisos de pesca había afectado negativamente al sector, pero el acuerdo con la UE 
agravó del todo la situación. 

 
Las condiciones que se debían cumplir en el acuerdo ya fueron mencionadas 

anteriormente y se basaba en la venta o transferencia de permisos de pesca. 
 
A pesar de los límites que ponía el convenio, los barcos activos cedían sus permisos, 

pero conseguían otros a través de remates de empresas en quiebra, bajo amparo de 
jueces civiles y comerciales de Mar del Plata. Los armadores mixtos (sociedades 
temporarias entre empresarios argentinos y europeos) cubrían la capacidad ociosa de sus 
bodegas con la obtención de permisos de barcos de firmas en quiebra o por duplicación 
ilegal de permisos. También se vendieron permisos caducos. 

 
Con todos estos mecanismos se formó una especie de mercado flotante de permisos, 

y a esto se le sumó que, muchas veces, los barcos no fueron reemplazados por otros de 
igual capacidad de captura, sino por unidades considerablemente mayores. Además, 
muchos de los buques que cedían su licencia igual salían a pescar. 

 
Cuando no hubo más merluza recién se la prestó atención al tema, a pesar de los 

constantes anuncios del INIDEP. El pescado más popular empezó a escasear, el que más 
le interesa a España, el que se consume en el débil mercado interno, el que más importa 
y el que más se exporta. 

 
Fue tal la depredación de la merluza que el INIDEP en el año 2000 calculaba que 

"aun cerrando la pesca de merluza todo el año, no se garantiza un normal desarrollo de 
la especie en los dos años siguientes". 

 
Esta depredación no sólo fue consecuencia de la sobreabundancia de transferencias 

de permisos de pesca, sino que también hubo, mar adentro, una práctica depredatoria 
concretada por una nueva generación de barcos con una brutal capacidad de pesca que 
salteaban los cupos que les adjudicaban. Por ejemplo para el año 1998 la captura 
máxima permitida fue de 289500 toneladas, pero se pescaron 458556 toneladas, un 58% 
más según las cifras oficiales29. 

 

                                                           
29 Diario Clarín, 9 de abril de 2000. Sección ZONA, pág. 3. 

 



  

Si el mar argentino contara con vigilancia y control adecuados y efectivos no se 
hubiera llegado a esta situación de sobrepesca. Pero, una vez producida esta 
depredación, se debieron adoptar diferentes medidas para intentar que el recurso se 
recuperara: 

 
- La veda impuesta en el año 1997, para la captura de merluza y mariscos, en 

la provincia de Chubut en un área comprendida entre los puntos 44° y 47°S, 
y 65° y 67°O. 

 
- La veda de pesca de merluza en el año 1999 para los buques fresqueros y 

grandes buques factoría congeladores extranjeros que operaban en Mar del 
Plata (posteriormente la veda fue levantada para los fresqueros, pero no para 
los buques factoría, debido a una marcha realizada pos 80 buques 
marplatenses hasta el puerto de La Plata). 

 
- La veda total a la pesca de merluza por quince días impuesta el jueves 6 de 

abril del año 2000 por la Secretaría de Agricultura y Pesca, y un tope de 
apenas 35 mil toneladas de captura todo el año. Esta veda rigió hasta el 
paralelo 48, es decir hasta Puerto Deseado. 

 
Pero, en Mar del Plata y en otros puertos como Puerto Madryn o Comodoro 

Rivadavia la crisis social hace más difícil la situación, ya que se ponen en riesgo más de 
30000 puestos de empleo. Además es necesario tener en cuenta que los mayores 
desastres son consecuencia de los grandes buques españoles y coreanos y no de los 
fresqueros pequeños y medianos nacionales.  

 
Toda esta situación hace necesaria la existencia de una mejor organización por 

parte del Estado que incluya un buen control, tanto de permisos como de los cupos, para 
que no se llegue a esta situación que tiene sus peores consecuencias en los pescadores 
medianos y pequeños. Son estos pescadores los más desfavorecidos, ya que como 
siempre los grandes empresarios, tanto nacionales como internacionales, ya hicieron un 
gran negocio con la depredación de la merluza; en cambio, los dueños de los barcos 
fresqueros pequeños y medianos, necesitan del trabajo diario para su subsistencia. 

 
Por otra parte, en otras especies también se está anunciando un riesgo de 

sobrepesca, lo que impide la diversificación de los barcos que se dedican a la pesca de 
merluza hacia esas especies. 
 
5.3.2 El auge del calamar  
 

El calamar es un molusco cefalópodo que se ubica desde los 54°S hasta los 23°S. En 
otoño se observan importantes concentraciones a lo largo de la plataforma externa y el 
talud continental. 

 
Esta especie es muy buscada por los países asiáticos como negocio y alimento 

(Corea, por ejemplo, consume 400 mil toneladas de calamar por año, pero tan solo un 
tercio es capturado en aguas propias) sobre todo a partir del año 1978, año en que se 
intensifica la pesca del calamar en Argentina. La explotación del mar argentino por 
Japón, Corea, Taiwan, Polonia y la ex URSS, es consecuencia de la sobrepesca que 
afectaba y afecta al mar de Japón. 

 



  

 
Es muy interesante saber que ya a principios de la década del 90 se advertía la 

necesidad de un control por parte del Estado para evitar la sobrepesca. Con respecto a 
este tema, Argentina y Gran Bretaña prohibieron el 28 de diciembre de 1990, de común 
acuerdo, la pesca comercial en un área marítima con forma de semianillo ubicada al este 
de la Zona de Conservación y Administración Pesquera. Esta prohibición tenía como 
objetivo principal detener la depredación que buques de terceras banderas cometían 
contra el calamar. 

 
En síntesis, hay dos problemáticas, con respecto al calamar, que se deben resaltar: 

 
 "Pesqueros nómades": 

 
Son buques de bandera extranjera que se instalan en la milla 201 y atraen a los 

cardúmenes con un sistema de potente iluminación. El 80% de estos buques son de 
origen asiático y reciben este nombre debido a que luego de agotar sus propios 
caladeros, extraen el recurso de aguas internacionales. 

 
Un gran problema con respecto a estos "poteros" (nombre que reciben estos 

buques) es que no están en infracción, pero están produciendo una significativa 
depredación del mar. 

 
Expertos de Chubut frente a esta difícil situación afirman que "la mejor defensa 

para evitar que otros pesquen el recurso que podríamos pescar nosotros, es pescarlo 
nosotros. Tenemos que pescarlo aquí". 

 
 Japón en el mar argentino 

 
 En el segundo semestre del año 2001, el Gobierno de Argentina autorizó el 
ingreso de 27 barcos japoneses. Este acuerdo entre Japón y Argentina consistió en 
un régimen de licencias para la pesca de calamar.  
 

Lo más significativo con respecto a este tema es que se trató de un régimen de 
"charteo" que violó la Ley Federal de Pesca (24922) que afirma que todos los 
buques que operen en aguas territoriales deben hacerlo con tripulación nacional, 
deben descargar su producto a tierra para crear trabajo en las poblaciones costeras 
pesqueras nacionales y deben avituallarse en muelles argentinos, etc. 

 
Lo irónico de la situación es que cada buque debía pagar un canon de 210000 

dólares, es decir un total de 5,5 millones, pero las capturas que realizarían llegarían 
a los 65 millones de dólares30. 

 
A esto se le suma el pago que en el año 2001 se les realizaría a las firmas 

pesqueras, la mayoría de ellas de capital extranjero, de reembolsos (que habían sido 
eliminados en 1996) a las exportaciones pesqueras desde los puertos patagónicos. El 
problema con estos subsidios es que la gran mayoría de los buques no procesan sus 
capturas en tierra y cuando retornan al puerto, sólo traspasan el grueso de la 
mercadería a un barco mercante que se dirige, posteriormente, al exterior. El costo 

                                                           
30 Diario Clarín, 29 de agosto de 2001. Sección Economía, pág. 18. 

 



  

fiscal que se calculaba en el momento para este sistema de reembolsos era de 76 
millones de dólares anuales.  

 
 5.3.2.1 Nuevas políticas 
 
 A partir del año 2002 el tema del calamar cambia de rumbo, ya que por primera 
vez los japoneses compran calamar argentino31. Este importante cambio se debió a tres 
factores: 
  

La eliminación del régimen de "charteo".  

 

 

 
La eliminación de altos aranceles a las exportaciones nacionales que hacían 
imposible la competencia de nuestros productos en el exterior por sus elevados 
precios. 

 
El crecimiento, como consecuencia de estas eliminaciones, de la flota argentina 
(casi 65 buques).  

 
Un aspecto muy positivo es que todos los buques están obligados a llevar tripulación 

nacional y se espera que obtener unos 150 millones de dólares por la captura de 250000 
toneladas de la especie. 
 
CONCLUSIÓN: 
 
 El mar argentino que cubre el área de la Zona Económicamente Exclusiva 
(1164500 km2) se caracteriza por contar con una muy importante riqueza y una alta 
biomasa en diversas especies. Esta riqueza se debe a las favorables condiciones 
ecológicas del área que permiten el desarrollo de especies para el consumo humano 
destacadas a escala mundial. 
 
 Los puertos argentinos que se dedican a la captura, industrialización y 
comercialización de los recursos pesqueros son numerosos, pero cada uno con una 
importancia diferente. Así, en las últimas décadas el puerto de Mar del Plata, que 
tradicionalmente fue el más importante puerto argentino, ha perdido relevancia a nivel 
nacional, mientras que los puertos patagónicos, como Madryn y Deseado, han 
aumentado su actividad en forma notable.  
 
 Este cambio en cuanto a la cantidad de desembarques también se puede observar 
en la participación relativa de las diferentes especies y de las distintas flotas de barcos. 
Además las exportaciones de productos pesqueros han variado en cuanto a su 
composición y dimensión. Es decir, que es evidente que en las últimas dos décadas se 
ha producido una transformación muy importante en la actividad pesquera argentina. 
 
 Por otra parte, en los últimos años, y sobre todo en la década de 1990, la 
Argentina estableció acuerdos de pesca tanto con la Unión Europea para la pesca de 
merluza, como con Japón para la pesca de calamar. Ambos acuerdos causaron graves 
problemas tanto por su reglamentación como por la falta de regulación, es decir de 
control, por parte de la Argentina. Además, el acuerdo para la pesca de merluza, estuvo 
                                                           
31 Diario Clarín, 17 de junio de 2002. Sección Economía. pág. 11. 
 

 



  

rodeado por una importante corrupción que estuvo relacionada con la Subsecretaría de 
Pesca de la nación y los permisos para pescar en nuestro mar. El resultado de semejante 
desorden fue la sobrepesca de la merluza, con las graves consecuencias que trajo 
consigo, y la suspensión del acuerdo con Japón.    
 
 Finalmente, es importante destacar que es posible distinguir un muy bien 
definido circuito productivo con sus diferentes eslabones (eslabón de captura, eslabón 
industrial y eslabón comercial). Pero, sería interesante contar con un buen sistema de 
control y organización de la actividad para que este circuito pudiera desarrollarse aún 
mejor. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



  

LA ACTIVIDAD PESQUERA EN LA PROVINCIA DE SANTA CRUZ 
 
 

Pesca marítima de altura- Captura: pescados y mariscos (en toneladas) 
 

Puerto 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 
Caleta 
Olivia 

0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 758 13710 23227 

Puerto 
Deseado 

76148 77292 97159 128663 138376 148054 128020 120394 82981 

Punta 
Quilla 

3691 96378 129250 118540 131220 117499 49272 47124 43759 

Río 
Gallegos 

0.0 0.0 0.0 0.0 349 0.0 0.0 0.0 0.0 

San 
Julián 

1059 12 24 43 20 27116 23617 1802 897 

Santa 
Cruz 

0.0 714 1950 390 655 973 0.0 0.0 0.0 

Nota: Principales especies: Pescados: merluza, polaca, abadejo, castaneja, corvina, 
pescadeja; Mariscos: calamar.- 
Fuente: Consejo Federal de Inversiones.- 
 
 

Capturas de pescados y mariscos de la flota pesquera de altura (En toneladas)
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